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Capítulo I

CÓMO NO CUIDAR Y NO TENER CONTENTO AL ESPOSO

“Reí al escuchar el título de su nuevo libro. Me dije, ‘No va a dar resultado. ¿Qué mujer lo compraría? ¿Quién se preocupa de nosotros? ’ Son pocas las cosas que los hombres desean con tanta intensidad como para hacer cualquier cosa por lograrlas. Pienso que muchos deseamos recibir respeto, más que amor. Nos gusta sentir que tenemos algo de poder. Casi lloro cada vez que la oigo decirle a alguna de las mujeres que llaman a su programa que deben respetar a sus esposo. Hay tanto egoísmo en el mundo—en los matrimonios. La prosperidad ha permitido tal independencia a las mujeres que las ha llevado a ese grado de egoísmo. Siempre siento como si fuera el menos importante—mis sentimientos están de último, mis necesidades son lo último en la lista.”

EDGAR

 


 


 


No hay un día que no pregunte al menos a una de las mujeres que llaman a mi programa de radio si pretende que su matrimonio continúe con esa actitud hostil, desatenta o desconsiderada hacia su esposo. Lo sorprendente es su extrañeza ante la
idea de que sus esposos puedan tener un límite de resistencia y que pueda llegar el momento en que decidan desentenderse y alejarse. Lo que es aún más sorprendente es que esta ausencia de sensibilidad hacia las necesidades y sentimientos de los esposos coincide con una hipersensibilidad a cualquier actitud o reacción de parte de los hombres—reacciones que, por lo general, son más que razonables.

El siguiente es sólo un ejemplo de una de esas personas que llamó a mi programa de radio la víspera de que empezara a escribir este capítulo. Esta mujer “cristiana” ha estado casada durante un año con un “judío,” y tienen un hijo de cuatro meses. Antes de casarse, ella le prometió que sus hijos se educarían en la fe judía, aunque, obviamente, ninguno de los dos era realmente practicante ni estaba comprometido con su religión (porque si lo hubieran estado, se hubieran casado con alguien que compartiera su misma fe). Ahora que es época de Navidad, ella decoró el árbol y ya está pensando en organizar la fiesta de Pascuas con la búsqueda de los huevos de colores. “No quiero que mis hijos pierdan la oportunidad de vivir las maravillosas experiencias de las fiestas que tuve cuando era niña,” me dijo, para justificar el incumplimiento de su promesa.

¿Cuál fue su pregunta después de que le recordé su promesa y sus compromisos? Naturalmente, su pregunta fue, “¿Qué puedo hacer para que mi esposo deje de pasearse de un lado a otro protestando y poniendo cara larga?” Olvidó, sin el menor problema, que había roto su promesa y creo que eso se debe al doble estándar de muchas mujeres en lo que se refiere a lo que ellas hacen y lo que hacen sus esposos. Si las mujeres cambian de opinión, los hombres tienen que aceptarlo. Si los hombres cambian de opinión, son unos patanes.

Un oyente me escribió acerca de sus frustraciones por este doble estándar. Su queja se refería a que las mujeres tienen que entender cuán frustrante es manejar un doble estándar que
sólo tiene en cuenta sus necesidades y deseos inmediatos. Él tenía la impresión de que todo lo que la mujer siente o necesita es justo y muy importante, mientras que cualquier cosa que se relacione con el hombre no tiene importancia y es fruto del egoísmo.

Diría que, en términos generales, tiene mucha razón. Basta ingresar a distintas salas de chat en el Internet orientadas a la mujer, y encontraremos secciones que respaldan a todas las mujeres que desechan a sus esposos y deciden abandonarlos, por razones triviales: “No habla lo suficiente,” “No me hace sentir completa,” “Estoy aburrida,” o “No le gusta que hable con mi madre todos los días.”

Y ahora que hablamos de doble moral, no olvidemos lo que ocurre en la alcoba. Las mujeres esperan que sus hombres “comprendan” cuando a ellas no les interesa el sexo, pero cuando los hombres no quieren hacerlo o simplemente no pueden—¡cuidado! ¿A qué se debe esta mentalidad de doble moral? En una sola y extensa palabra: al autocentrismo. ¿Cuál es el origen de ese autocentrismo? Creo que es el resultado del movimiento feminista, que condena prácticamente todo lo que tiene que ver con el hombre considerándolo malo, estúpido y opresivo, de la forma en que se han denigrado las funciones femeninas y masculinas en las familias, y de la pérdida de la familia funcional, como resultado del divorcio, las guarderías, las dobles carreras profesionales y la glorificación de la unión libre y las madres solteras por elección. Éste es el núcleo de las influencias destructoras que han llevado a la mujer a no valorar el hecho de que ella, al igual que el hombre, se perfecciona por el vínculo matrimonial y adquiere obligaciones hacia la familia.

El resultado es que la mayoría de las mujeres se casan pensando únicamente en lo que su matrimonio y su esposo pueden darles y no en lo que ellas puedan hacer por sus esposos. Cuando hay tan poco énfasis en dar, las exigencias en detalles
insignificantes y las susceptibilidades corroen y abortan lo que hubiera podido ser un buen matrimonio.

El correo electrónico que recibí de Cindy se refiere a este tema de “dar” y “hacer:”


“He estado casada diez años y tuve un gran problema con El Cuidado y la Alimentación de mi esposo. Nunca me di cuenta del tiempo que dedicaba mi mamá a cuidar y tener contento a mi papá hasta que empecé a tener problemas en mi matrimonio. Ella entonces me ayudó a entender la función de una esposa. Mi generación (estoy en la década de los treinta años) fue educada en una cultura muy ‘yo:’ si no estábamos contentas, nadie podía estarlo. Afortunadamente, mamá y papá me enseñaron que para ser feliz y lograr lo que uno quiere en la vida, ¡hay que ayudar, amar y cuidar a los demás! Aunque tuve una excelente vida de familia durante mi niñez, nunca supe que eso fuera tan cierto en un matrimonio. Pensaba que un buen matrimonio era algo que se tiene o no se tiene—que, de algún modo, el matrimonio se daba sin necesidad de esfuerzo alguno de parte nuestra.

Ésa era sólo una de mis falsas suposiciones. Otra era que él debía saberlo todo, como lo sabía mi padre, con quien lo comparaba constantemente. En vez de animarlo a mi esposa le hacía reclamos sin cesar. Entonces, mi padre me aconsejó y me explicó cómo funciona el ego masculino. Seguí sus instrucciones, empecé a animarlo y me convertí, esencialmente, en su admiradora. El cambio fue dramático.

Después de todas mis equivocaciones, el consejo de mi madre fue amarlo. Parece algo muy elemental, pero ahora entiendo plenamente el significado de la palabra ‘Amor.’ Es un afecto profundo, tierno y apasionado por otra persona; una amorosa preocupación por su bienestar. El mayor regalo de Dios, después de la vida misma, es el amor. Dios lo creó para ti. Ama a tu esposo con todo tu corazón y trátalo como el regalo de Dios que es.”



Para algunos, el concepto del amor como un don, como una sentimiento, como una actitud, como un compromiso, es una revelación. Desafortunadamente, el amor no suele considerarse como un sentimiento capaz de cautivar y dar la felicidad a la persona. Como es evidente, si se es feliz, el comportamiento será el de una persona feliz. Por alguna razón, se cree que si no se experimenta ese sentimiento de amor, se tiene el derecho de obtenerlo de alguna manera, en algún lugar, con otra persona que esté disponible. Esta idea de tener derecho proviene de una cultura que ha puesto los sentimientos por encima de la obligación, la responsabilidad y el compromiso.

“Tengo derecho a ser feliz, ¿no es verdad?” es un comentario muy frecuente de las mujeres que llaman al programa, frustradas porque sus matrimonios no las mantienen en perpetuo estado de tranquilidad como la que induce una infusión intravenosa de Valium. Este concepto de la felicidad las lleva a racionalizar su virtual abandono del matrimonio y la familia que son reemplazados por aficiones, drogas y alcohol, trabajo, negocios, sesiones de interminables quejas con psicólogos, amigas y familiares, o por una abierta hostilidad hacia quienes las aman.

Éste no es un problema menor. Cuando los matrimonios tienen dificultades, los niños sufren y quedan limitados en su capacidad y su esperanza de alcanzar la felicidad. Esto es lo que indico a muchas mujeres que llaman a mi programa y que, con exigencias poco realistas y comportamientos inconcebiblemente negativos, deciden que el divorcio es la solución de los problemas en su hogar. Las obligo a considerar dos aspectos. El primero, que los hijos del divorcio sufren tanto en el presente como en el futuro. El segundo, que se equivocan si piensan que un nuevo par de pantalones les va a cambiar la vida—¡porque va a estar la misma falda en la habitación!

Las reto a que hagan lo que, según sus quejas, sus esposos no
quieren o no pueden hacer: ¡cambiar! Les explico que los hombres son, de hecho, criaturas sencillas y que, si ellas cambian ciertos aspectos de su interacción, verán también, como por arte de magia, un cambio en ellos. Les recuerdo que no es necesario que se produzca un cambio en lo que sienten para poder cambiar su comportamiento. Les pido que se comporten “como si” todo anduviera de maravilla en su relación: una llamada durante el día para expresar afecto, un beso de despedida en la puerta, usar ropa bonita para estar en casa, pedirle su opinión acerca de algo que puedan hacer en familia, hacerle un comentario amable elogiando algo que ha hecho, darle un abrazo, una buena comida, un masaje en la espalda, procurar pasar algún tiempo solos después del trabajo, antes de resolver los daños de plomería o los problemas financieros, mimarse y acariciarse antes de irse a la cama . . . todo lo cual puede llevar a actitudes aún más interesantes.

Las mujeres invariablemente protestan. ¿Por qué ser agradables cuando las cosas no son exactamente como ellas quieren? Clifford, uno de mis oyentes, envió el siguiente correo electrónico para comentar esta actitud:


“¿Qué pasó con la ternura? Si la mujer actúa como una cualquiera, será tratada como tal. En una oportunidad le pregunté a mi esposa si deseaba algo, porque se estaba portando de forma inusualmente amable. Se disgustó y me dijo ‘Jamás sería amable con nadie para lograr que hiciera algo por mí, ¡eso es interés!’ Entonces ¿cuál es la alternativa?¿¡ Tratarlas como una m*!? ¡El hombre cuida a su mujer y la mujer debe cuidar a su hombre! ¡Vaya concepto!”


Lo que me sorprendió al entrar a mi sitio en el Internet (www.drlaura.com), adonde había pedido a mis oyentes que me enviaran contribuciones para este libro, fue la avalancha de expresiones de dolor de los esposos—no tanto de ira sino de dolor. Puede ser increíble para muchas imaginar que sus esposos
estén dolidos por la forma como los tratan. En toda justicia, los hombres sí tienden a ser más estoicos que las mujeres; procuran ser fuertes y seguir adelante, pase lo que pase. No critico esa actitud en lo más mínimo. Es una descripción de la masculinidad, un rasgo que ha sido atacado por una cultura feminizada que niega la importancia de esa fortaleza y firmeza interiores. Sin esas y otras características masculinas no habría sido posible la evolución de la civilización occidental. Basta pensar en el autocontrol y la autonegación que se requieren para explorar, contrarrestar o sobrevivir en condiciones extremas. Sí creo que conviene, tanto a los hombres como a la sociedad, que las mujeres modulen y civilicen estas características masculinas; no obstante, negar definitivamente la existencia y el valor de los comportamientos masculinos es una crueldad para con los niños y los hombres, por no decir una locura, y socava las bases del hogar y de la patria. El que los hombres no expresen su frustración, dolor y desesperación con la emotividad con la que lo hacen las mujeres parece ser algo que algunas interpretan como si el hombre careciera por completo de sentimientos. La verdad es que los hombres se lo guardan todo y tratan de avanzar en la vida y de avanzar con nosotras, las mujeres, en particular. Las mujeres no deben medir o interpretar el corazón, el alma, la intención ni los sentimientos de un hombre basándose en sus propias reacciones. Las mujeres lloran y hablan; los hombres no se detienen a rumiar sus sentimientos, procuran hacer algo para resolver la situación. Imagino que eso hace que los hombres sean “pésimas amigas” aunque son muy útiles como “aliados” si las mujeres aprenden a respetar sus rasgos característicos.

Otro oyente, Ray, firmó su comunicación como “esposo frustrado y deprimido”:


“Escucho muchas llamadas de mujeres que se parecen mucho a mi esposa. El descuido de sus obligaciones para con sus esposos me es demasiado familiar. Es insoportable oírlas y saber que vivo
con la indiferencia de una mujer idéntica a esas que llaman a su programa.

No puedo describir la frustración, la depresión y, por último, la absoluta desesperanza, resultado de veinticuatro años de abandono. No hay palabras para expresar los esfuerzos que he hecho por salvar una relación que debería ser la piedra angular de nuestra familia y que se ha convertido en cambio en una piedra de molino atada a mi cuello. No hay palabras para explicar el proceso que me llevó a dejar de ser un esposo amoroso y comprensivo, totalmente entregado y generoso para convertirme en un hombre frustrado y retraído, en un cascarrabias iracundo, deprimido, hasta llegar a la desesperanza y la infelicidad.

Sólo quiero decirle que debe escribir este libro. Si puede salvar aunque sea una familia, debe escribirlo.”


Ray no fue el único en quejarse. Son demasiados los hombres que experimentan este dolor y que, después de agotar todos los esfuerzos por darles a sus esposas lo que dicen que quieren para conseguir que ellas los traten bien, ya han perdido la esperanza de alcanzar la felicidad.

¿Qué quieren las mujeres?

Hill, una de mis oyentes, me envió este “chiste” del Internet acerca del “Esposo Perfecto:”


“Se inauguró un nuevo Centro Comercial del Esposo Perfecto, donde una mujer podría ir a elegir entre varios hombres para encontrar su esposo perfecto. El centro constaba de cinco pisos en los que los hombres iban aumentando en atributos positivos de un piso a otro. La única regla era que, una vez que se abría la puerta hacia cualquier piso, había que elegir un hombre de ese piso o subir al siguiente, pero no se podía bajar de nuevo excepto para salir del almacén. Un par de amigas llegan al almacén en busca de un hombre para casarse.

La señal del primer piso dice: ‘Estos hombres tienen trabajos
muy bien remunerados y aman a los niños.’ Las muchachas leyeron el letrero y dijeron, ‘Bueno, esto es maravilloso . . . pero,’ y se preguntan qué encontrarán en el siguiente piso.

El letrero del segundo piso dice: ‘Estos hombres tienen trabajos muy bien remunerados, aman a los niños y son extremadamente atractivos.’ ‘Hm,’ dicen las muchachas. ‘¿Qué habrá más arriba?’

El letrero del tercer piso dice: ‘Estos hombres tienen trabajos muy bien remunerados, aman a los niños, son extremadamente atractivos y ayudan con el trabajo de la casa.’ ‘¡Oh!,’ dicen las muchachas. ‘Esto es muy tentador . . . ,’ pero todavía hay más en el siguiente piso.

El letrero del cuarto piso decía: ‘Estos hombres tienen trabajos muy bien remunerados, aman a los niños, son extremadamente atractivos, ayudan con el trabajo de la casa y son excelentes en la cama.’ ‘¡Santo cielo, pero sólo imagínate lo que puede haber más arriba!,’ se dicen las chicas.

Y suben al quinto piso.

El letrero del quinto piso dice: ‘Este piso es sólo para demostrar que es imposible satisfacer a las mujeres.’ ”


¡Ay!

El siguiente es un ejemplo de: “Te amo . . . y ahora, conviértete en mi esposo perfecto:”


DRA. LAURA: Nikki, bienvenida al programa.

NIKKI: Quisiera saber cuándo conviene que intervenga en la vida de mi novio y cuándo no.

DRA. LAURA: ¿Qué te hace pensar que puedes intervenir en distintos aspectos de la vida de tu novio? ¿No te gusta como es?

NIKKI: Lo quiero como persona, pero hay cosas, como sus modales, que no se los inculcaron. Sus padres eran hippies y le dejaban hacer todo lo que quería. Cuando
lo conocí, íbamos caminando por la calle, yo tenía zapatos de tacón y estábamos en pleno invierno, y él ni siquiera intentó ayudarme a cruzar la calle.

DRA. LAURA: En mitad del invierno. ¿Cómo saliste a la calle con tacones, en primer lugar, si te era imposible caminar normalmente con ellos?

NIKKI: Habíamos sido invitados a una cena formal.

DRA. LAURA: Se pueden usar zapatos razonables sin importar adonde vayamos. Está bien. Llevabas unos zapatos absurdos y él no te cargó sobre sus hombros.

NIKKI: ¿Qué pasa con cosas como los buenos modales? Cuando viene a la casa de mis padres y se agacha hasta que su cara casi toca la comida para decir, “¡Hmmm, esto huele muy bien!”

DRA. LAURA: Me parece un buen elogio, nada más.

NIKKI: ¿Aún si su cara está justo sobre la comida?

DRA. LAURA: ¿Y de qué otra forma la podría oler?

NIKKI: No sé . . . está bien.

DRA. LAURA: Nikki, si te avergüenza, búscate otro. Si te hace sentir mal, déjalo en paz.

NIKKI: No me avergüenzo de él. Nadie es perfecto. ¿Qué tendría de malo que hiciera un poco más de ejercicio y mejorara sus modales en la mesa?

DRA. LAURA: Nikki, consíguete otro distinto, deja de maltratar a éste hasta acabarlo. Realmente me duele que elijas a un hombre, digas que estás totalmente enamorada de él y, sin embargo, insistas en que es totalmente inaceptable. Es insultante. Eso no es amor. Si quieres un maniático del ejercicio que lea libros de urbanidad, consíguete uno así. Es ofensivo y desmoralizador para los hombres que nos aferremos a ellos y al mismo tiempo pretendamos remodelarlos para que se adapten a nuestra imagen del hombre o del esposo perfecto.


NIKKI: Tiene razón.

DRA. LAURA: Eso no los hace sentirse mejor consigo mismos.

NIKKI: Sí, se siente muy mal cuando yo actúo así.

DRA. LAURA: ¿Qué tan cruel puede ser? ¿Cómo pretender que lo siga aguantando?

NIKKI: Es verdad. No tiene mucha autoestima, diría que se limita a aceptarlo.

DRA. LAURA: Debe haber alguna razón por la que quieras estar en esta situación con un hombre. No sé, tal vez te da un cierto sentido de superioridad.

NIKKI: No me cabe duda de que eso es parte del problema.


¡Ay! Este problema es muy frecuente, sobre todo con las mujeres que están demasiado inmersas en las ideas más negativas del movimiento feminista—es decir, que la sociedad y los hombres son opresivos; que son el enemigo; que no hay que someterse; que hay que terminar o dominar. Y es fácil dominar a los hombres con una actitud negativa por parte de la mujer. Como ya lo dije, dado que los hombres son criaturas sencillas, que vienen de una mujer y son alimentados y criados por una mujer, y buscan el amor, la admiración y la aprobación continuas de una mujer, son vulnerables a los estados de ánimo, a los deseos, a las pataletas, a las críticas, a las decepciones, insatisfacciones, iras y rechazos de sus mujeres.

Las mujeres deben ser capaces de apreciar mejor la magnitud del poder que tienen y la influencia que ejercen sobre los hombres y no hacer mal uso ni abusar de ese poder. Señoras, eso no les dará la felicidad.

Una de las formas más comunes en las que una esposa hace mal uso del poder que tiene sobre su esposo es manifestando su decepción con ira. Michelle, una de mis oyentes, lo ilustró muy bien:



“Mi esposo y yo hemos estado casados diez años. Al principio, comencé a mirar telenovelas. Esperaba que él me tratara como las estrellas de las telenovelas trataban a sus amantes, aunque sin engañarme, claro está. Culpaba a mi esposo de mi infelicidad. Si no estaba contenta, esperaba que él lo dejara todo para hacerme feliz. Si salíamos a comer, me sentía rechazada porque no me compraba flores. Mis amigas estaban de acuerdo conmigo en que estaba siendo ignorada y que no tenía por qué recogerle del piso sus medias sucias. Era muy desdichada y él también.

Fui a unos retiros con unas mujeres religiosas donde nos exigían asistir a una clase sobre el matrimonio. Dios me mostró lo egoísta que era y pude aprender que mi felicidad dependía de mí y no de mi esposo. Aprendí que mis amigas no debían ser el muro contra el que hicierar eco de mis lamentos y mis frustraciones matrimoniales. Ellas siempre me instaban a ponerme en contra de mi esposo.

He podido darme cuenta de que la mayoría de mis tristezas son fruto del egoísmo y no se justifican. Las que no se deben a mi egoísmo las comento con mi esposo en términos cariñosos y no me quejo.Tengo paciencia y él encuentra la solución.”


Estoy de acuerdo en que muchas mujeres se engañan cuando intentan medir el amor de sus esposos por los parámetros de los medios de comunicación o de lo que sus amigas les dicen que debería ser dicho amor, en vez de tomar como punto de referencia las acciones de sus respectivos esposos. Una oyente me escribió diciendo que se había disgustado mucho por algo increíble que le había ocurrido el día de San Valentín. Después de escuchar exageradas historias románticas de sus amigas acerca de lo que sus esposos habían hecho, esperaba que, en ese día tan especial, el suyo le expresara de la misma forma lo que sentía por ella, pero, por cinco años consecutivos, sufrió una enorme decepción cada día de San Valentín. No es de sorprender que, durante las siguientes semanas,
esto se reflejara en su comportamiento hacia él, sin que él supiera por qué.

Por último, ella le contó la razón de su disgusto. Él la desarmó con su respuesta: “Te demuestro mi amor trescientos sesenta y cinco días al año, pero si este día en especial no es perfecto, ¿ninguno de los otros días cuenta?” Ella se sintió muy mal porque sabía que él tenía razón, recordó cuántas veces la había sorprendido con flores “sin ningún motivo especial” o las veces que la había llevado en un viaje sorpresa a pasar la noche en otro lugar o cuando espontáneamente la tomaba en sus brazos en la cocina y le decía todas las razones por las que la amaba. Se dio cuenta de que su esposo la quería de verdad y que ella estaba intentando forzarlo a expresar ese amor en una forma más sintética, ignorando al mismo tiempo todo lo que él siempre hacía por demostrárselo, y se dio cuenta de su egoísmo y crueldad. Me escribió:


“Pienso que las mujeres deberían detenerse y prestar más atención. Así verían que sus esposos no han dejado de cortejarlas sino que, en realidad, lo están haciendo de otra forma. Podría ser levantándose primero cuando el bebé llora o lavando los platos para que ella pueda descansar o preparando una comida especial. Si no se reconocen estas formas más sutiles que tienen nuestros esposos de demostrarnos su amor, nos estaríamos privando y los estaríamos privando a ellos de esa conexión. Cuando ignoramos sus esfuerzos por mucho tiempo, ¿no es inevitable que, eventualmente, dejen de portarse así?”


Recuerdo un fax que llegó a mi programa de radio de una mujer cuyo esposo había muerto. Comentaba que oía a muchas de sus amigas quejarse y lamentarse de detalles sin importancia en sus matrimonios. Su reflexión era que no se daban cuenta de cuán afortunadas eran al tener esos problemas en sus vidas y de que deberían estar felices de tener quien las cuidara
y se preocupara por ellas. En otras palabras, no apreciaban lo que tenían.

Kaye, una de mis oyentes, me envió el siguiente correo electrónico para expresar lo que fue su despertar al concepto de la gratitud:


“Debo decir que hubo un momento crucial que cambió mi vida, doctora Laura, fue cuando en su programa de radio escuché a una mujer que se quejaba de pequeños detalles sin importancia y usted le preguntó, ‘¿Provee su esposo lo suficiente para mantener a su familia? ¿Sus hijos están sanos? ¿Puede usted quedarse en casa con ellos?’ y otras preguntas similares. Ella las respondió todas y luego usted le dijo, ‘Entonces ¡deje de quejarse! Se le ha olvidado ser agradecida.’

Fue como si Dios me hubiera tomado por los hombros y me hubiera dicho, ‘¡Hola! ¡esa eres tú, tonta!’ En ese preciso momento, en mi automóvil, comencé a dar gracias a Dios por mi esposo y por cada una de sus excelentes cualidades. Desde entonces, con un esfuerzo consciente, me he propuesto:



	Dar gracias a Dios todos los días por tener un hombre tan maravilloso, haciendo referencia a las cualidades específicas por las que estoy agradecida.

	Buscar todos los días alguna forma de ser una bendición para mi esposo (procurando entender lo que le agrada, anticipándome a sus necesidades, etcétera).

	Llevar un registro de mi ciclo menstrual, para que durante los días del síndrome premenstrual recordar que lo que estoy sintiendo no es verdad, cuidar mis palabras y dejar pasar las cosas.

	Evitar libros, revistas y programas de televisión que describan cómo deben ser el matrimonio, la familia y los esposos, y hacer un esfuerzo consciente por agradecer las cosas como son en vez de pretender cambiar a quienes me rodean.


	Asumir la responsabilidad de mi bienestar emocional: mantenerme tranquila y descansar, no comprometerme a más de lo que puedo hacer para luego quejarme, permanecer en contacto con amigas que ejercen una influencia positiva en mí.

	Preocuparme por construir un hogar para mi familia y recordar que es mi principal vocación y responsabilidad y que tiene un valor eterno. Cuanto más lo hago, más feliz soy.”



Me emociona recibir estas cartas que me demuestran cómo un cambio de actitud y un compromiso con la calidad de las acciones pueden redundar en una alegría tan profunda.

Dedico muchas horas de mi programa de radio a procurar ayudar a mis oyentes a superar la influencia del diabólico y persistente mensaje de que la mujer casada, en el hogar y con niños, no consigue alcanzar por alguna razón su pleno potencial y que los hombres son enemigos sexuales egocéntricos, incapaces de dar valor agregado alguno a la esposa y a los hijos.




Capítulo 2

EL SÍNDROME DEL CONEJO BLANCO

“Al final del día . . . descansen. Olvídense de todas las preocupaciones; el mañana vendrá, ya sea que se preocupen o no, así que déjenlo todo. Dense un beso, aunque los niños los vean. Es algo que ellos también necesitan.”

SUZANNE

 


“Se hace tarde, no alcanzaré a una cita muy importante. No hay tiempo . . .” Ése era el estribillo del Conejo Blanco, cuando Alicia intentaba pedirle ayuda, en el libro de Lewis Caroll, Alicia en el País de las Maravillas. Desafortunadamente, es el mismo estribillo que muchas esposas repiten a sus esposos, cuando ellos están deseosos de tener una relación íntima. Es increíble.

Una de mis oyentes, Mary, me escribió una carta en la que describía cómo había ido cayendo poco a poco en esa madriguera de conejo:


“El mejor consejo que puedo dar a las esposas sobre cómo cuidar y tener contentos a sus esposos siempre será el de dedicarles
tiempo. Sé que las esposas y las mamás vivimos muy, muy, pero muy ocupadas. No sé cómo logro llegar a tiempo a todos los partidos de fútbol, entrenamientos de béisbol, reuniones de scouts y clases de piano, sin mencionar las comidas, la lavandería y una que otra ida al supermercado o al veterinario. No sé cómo lo hago.”


Luego me contó la historia de un día en especial, un día como cualquier otro, en el que tenía muchísimas cosas que hacer y muchos compromisos que cumplir. Pero fue un día diferente. Era el cumpleaños de su esposo. Y ella lo olvidó por completo. No hubo torta. No hubo regalo. No hubo tarjeta. Ningún reconocimiento en absoluto. Sólo cayó en cuenta de que era su cumpleaños cuando su suegra llegó, como lo hacía todos los años, a traerle la camisa, que este año era de tela escocesa, e inocentemente le preguntó si había llegado tarde para partir la torta.

Hasta sus hijos se enfadaron con ella. ¿Qué hizo su esposo? ¡La consoló cuando ella empezó a llorar de vergüenza y frustración!

“Se trata de un hombre que trabaja de 7:00 a.m. a 7:00 p.m., cinco días a la semana y de 7:00 a.m. a 12:00 p.m. los sábados, para que yo me pueda quedar en casa con los niños. Sin duda merece algo mejor.”

Esa noche su suegra, quien rara vez “se mete,” le dijo que era mejor que se preocupara por la persona con la que había decidido pasar el resto de su vida porque, de lo contrario, cuando los niños crecieran y se fueran de la casa, se quedaría sola.

“Claro que tenía razón. Me dejé absorber por las actividades diarias hasta el punto de olvidarme de atender a esa gran persona que cuidaba de mí. Me propuse, desde ese momento, asignarle un lugar más alto en mi lista de prioridades y pronto
empecé a sentirme de nuevo como esposa y no como una mamá atareada.

Comencé le puse día siguiente. Junto con su almuerzo, al en su lonchera una pequeña nota de amor. Recibí una llamada a mediodía, cuando la leyó. Empezamos a intercambiar sonrisas en la mesa del comedor, mientras los niños seguían con sus actividades diarias y ¡fue tan agradable llegar a conocer al gran hombre que había elegido!

Todos los matrimonios tienen altibajos, pero si no perdemos de vista la razón por la cual nos casamos en primer lugar, no podemos perder.”


Si la única conclusión que podemos sacar de este episodio es que ahora la esposa tiene muchas más cosas que hacer o en qué ocuparse, habremos perdido de vista aspectos muy importantes. Por ejemplo, para Mary, el resultado fue un mayor placer y más tranquilidad. Al establecer esa relación amorosa, amable, juguetona con su esposo, redujo el estrés y dio a su relación una dimensión de gozo compartido. Se trata de un aspecto que muchas mujeres no tienen en cuenta cuando se quejan de que las necesidades de sus esposos las agotan, o cuando se consideran víctimas de sus propias vidas.

Esto me trae a otro punto importante, el de que la vida está compuesta de alternativas. A menos que caiga un rayo sobre su casa (cosa que, naturalmente, escapa a su control), su vida está compuesta de los bloques que la construyen y estos bloques son las decisiones que usted tome, ya sean buenas o malas. Las malas decisiones (egocéntricas, miopes, inmaduras o simplemente tontas) tienen consecuencias desagradables para la vida matrimonial.

El día tiene un determinado número de horas y sólo es posible hacer un determinado número de cosas, sin que por eso nos pase nada. Es muy importante establecer prioridades. De no hacerlo, es decir, de no contar con una lista formal o informal donde se establezca el orden de importancia de lo que es
indispensable y de lo que puede esperar, lo importante tenderá a quedar en el último lugar. Establecer prioridades es una necesidad de cada momento, no es algo que pueda programarse a largo plazo.

Luke, uno de mis oyentes, escribió para comentar sobre una llamada que escuchó en mi programa y que cambió su comportamiento de inmediato. La persona que llamaba me preguntó qué podía hacer con su esposo, a quien ella no veía como la prioridad número uno en su vida. Le dije sin vacilar que tenía que darle la más alta prioridad o, de lo contrario, su promesa matrimonial habría sido vana. Como es natural, la persona que llamaba se resistió y se quejó de que ya tenía demasiadas cosas que hacer y que esto simplemente complicaba aún más su vida. Hice un comentario sobre el carácter egoísta de esta forma
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